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ACEITE SUPERIOR DE OUTUR 
CLARO Y DE.BUEN GUSTO 

Se vende en la plaza de Carnicerías, número 8, antigua tienda de Gonzaloz 
hoy do Ataellan. 

Elaborado sin triturar el hueso. 

BUEN PRECIO 15-10 
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CONSULTORIO DE MEDICINA Y CIRUJIA 
DE 

DON JOSÉ M/ CASTILLO TAPIA 
Médico Forense y de la Beneficencia Municipal 

S U E R O T E R A P I A 
Tratamiento de la Difteria, Tuberculosis, Cáncer, Áfaaoiones supurativas, Asma 

esenoial y sintomática, enfermedades cardiacas y dal Estómago, Suero Fisiológico 
para combatir la anemia y convalecencias graves. 

VACUNAS. 
Oontra la rabia, Carbunclo y Roseóla. 

JUGOS ORGÁNICOS D E B R O W N SEQUARD 
Orquitioo, Renal, Subrenal, Tívoideo y Subtancia cerebral. Para el tratamien­

to de la Ataxia Locomotriz, Neurastenia, Mal de Bringht y Anenoia Cerebral. 
Instituto de vacunación'oontra la viruela. 
Horas de consulta, d e l l á l y d e é á S 
Calle de González Adalid (an • 

PERSIANAS 
En el acreditado y conocido estableci­

miento de Juan Hermosilla, se ha reci­
bido segunda remesa de persianas de to­
das clases y medidas á precios reduci­
dos y en el mismo establecimiento se 
componen y se pintan á precios econó 
micos. También hay nu gran surtido en 
esteras de junco para esterar habitacio­
nes y gran variación en esteritas de to­
das clases desde dos reales en adelanta. 

Transparentes para despachos y mi­
radores. 

Persianas Suizas pints das al oleo á 
16 reales metro cuadrado. 

Persianas madera labrada, dibujos 
escoceses á 14 reales ídem, 

Persianas madera natural, labradas 
en todos anchos á 12 reales. 

Estas clases de persianas no las hay 
nada más que en el establecimiento de 
Juan Hermosilla, son fabricadas en las 
fábricas de Lyon. 

Gran surtido de limpia barros, desde 
una peseta en adelante. 

Plano de San Francisco número dO, 
al lado de las Monjas Teresas, y con­
vento de Isabelas, Juan Hermosilla. 
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Actualidades 

o, núm. 20 y 33.--MURCIA 
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VERDADERA GANGA 
q u e m a z ó n p o r d e s e s p e r a c i ó n 

La casa-palacio que edificó 
el Sr. Conde de Santomera el año l.̂ S6, 

á su venida 
á tomar Monteagudo y á expulsar á los moros 

de la ciudad de Murcia, 
se vende por las dos quintas partes de 
su valor, pues no habiendo quien la cons­
truya por cien mil pesetas ni por mucho 
más, su dueño, haciéndose cargo de la 
crisis porque atraviesa esta ciudad y que 
oirounstanoias m»nda la vida, la suya 
no es muy lisongera, con veintinueve 
años de padeoimientos físicos y cada dja 
menos apto para poder recolectar su 
renta, que cada dia se hace mas laborio­
sa por lo poco que favorece la adminis­
tración de justicia, por esta razón le 
mueve á vender cuantas fincas rusticas 
y urbanas posee. 

La persona que por poco desee pro­
piedades, Baraundillo 23, de nueve á 
duoe, darán cuantos antecedentes do-
suen. 

La obra de pacificar la gran. Aa tilla 
se vá realizando como las circunstan­
cias y el interés de España reclaman. 

Ya está acordado el planteamiento 
de las reformas en las provincias occi­
dentales de Cuba, y en cuanto sea po­
sible se extenderá á las orientales. 

No por eso cesará la acción de las 
armas, que tan buenos resultados ha 
producido, pero conviene á nuestro 
interés no aparecer como insoportables 
tiranos, para que los insurrectos apa­
rezcan tal cual son: aventureros sin 
conciencia, destructores de la riqueza 

de Cuba. 
Esta obra patriótica, que á costa de 

tantos sinsabores realiza Cánovas, se­
rá debidamente apreciada en lo por­
venir y se hará cumplida justicia al 
hombre^que hoy rige los destinos de 

España. 

Los últimos telegramas de Atenas, 
presentan como grave la situación de 
dicho reino. 

El furor popular por las derrotas 
que ha sufrido el ejército de la fronte­
ra no reconoce límites y á todo atenta. 

El gabinete helénico ha presentado 
la dimisión y ya hay otro ministerio 
nombrado. 

Quiera Dios que el extravío político 
no lleve a Grecia á su perdición, ya 
que por el acuerdo de las potencias, 
ijo puede llegar á tal extremo en vir­
tud de la guerra. 

Eü otro lugar de este número nos 
ocupamos del precio de la seda, que 
no es muy bueno. 

A pesar de ello, nuestros labrado­
res remediarán muchas necesidades 
con la venta de la seda, pues la cose­
cha ha sido muy abundante en todos 
los partidos de la vega. 

Plano notable 
La picara afición que por las anti­

güedades tengo, la curiosidad que en 
mí despierta el conocimiento de pa­
sados hechos, me llevan siempre á 
mal traer, haciéndome andar de la 
Ceca á la Meca, las más de las veces 
sin beneficio ni provecho. 

En mSis de una ocasión, he visto de­
fraudadas mis esperanzas y desvane­
cidas como el humo las ilusiones que 
en mi imaginación forjara sobre el 
objeto que iba a examinar, y la forma 
y medio de adquirirlo. 

Recuerdo que una tarde del mes de 
Mayo de 1892, anduve más de una le­
gua, por el campo de Sangonera la 
Seca—donde á la sazón me encontra­
ba casa de un amigo—para recoger, á 
j uzgar por las explicaciones que me da­
ban, un cuenco árabe que unos pobres 
labradores hablan encontrado en un 
bancal, un dia de labranza. 

Encontré la familia que poseía tan 
rica joya, pero el famoso cuenco,obje­
to de mi caminata, era ni más ni me­
nos que un plato hondo y grande de 
barro ordinario, lleno de pintarrajos 
azules, fabricado en una de nuestras 
modernas alfarerías por un oficial de 

los que toman cafó en el Oriental ó el 
Sol, y no siente escrúpulos on adorar 
á Baco por él medio, ni en destrozar 
un jamón cuando la ocasión se presen­
ta. 

La famosa pieza árabe, en vez de ir 
á ocupar un sitio preferente' en un 
Museo, fué colocada de nuevo en el 
tinajero de aquella modesta casa, don­
de, quien sabe si aun continuará, laña­
da y relanada, para que preste servi­
cios el mayor tiempo posible. 

En otra ocasión, (esto fué al princi­
pio de mis aficiones arqueológicas,) 
pagué 10 pesetas por dos pesas roma­
nas de barro cocido, y al mostrarlas, 
todo uí'ano, á un muy amigo mió, que 
desempeña un cargo de importancia 
en Madrid en el nuevo edificio de Bi­
bliotecas y Museos nacionales, resul­
tó que las pesas eran romanas, sí, pero 
de valor insignificante. 

Aun las conservo encima de mi me­
sa como prensa papeles, esperando 
llegue una ocasión de utilizarlas como 
arma defensiva, ó se presente un in­
glés caprichoso dispuesto á pagarlas, 
con el aditamento de la primada que 
yo pagué. 

Pero ayer tarde, no solo no se vie­
ron defraudadas mis esperanzas, sino 
que la realidad sobrepujó á las ilusio­
nes, que en el trayecto me hiciera, 
sobre lo que se me jba á mostrar. 

Conocer Murcia antigua, ver deli­
neados sus contornos tal y como era 
en tiempo de los arabas, recorrer con 
la imaginación sus tortuosas y estre­
chas calles, trazadas sin orden ni con­
cierto, examinar sus antiguos edifi­
cios, es todo ello asunto más que ten­
tador, para que dejara escapar ocasión 
tan propicia, sin aprovecharla. 

Y llegó el momento en que mi res­
petable amigo D. Javier Fuentes y 
Ponte, (bsjo ciertas promesas, que en 
parte no cumplo y por ello le suplico 
me perdone) me mostró el plano Ele­
mental, de la Murcia Aíabe y de la 
Murcia Católica, á fuerza de dibujado y 
desvelos; comenzado en 1880 y termi­
nado apenas hace 48 horas. 

Diez y siete años de incesantes tra­
bajos, 17 años empleados en buscar 
datos, examinando antiguos doónmen-
tos, trazando líneas pata borrarlas des­
pués, y volver de nuevo á sentarlas 
sobre la vitela, es mucho trabajo, es 
un estudio que pone á prueba las afi­
ciones del más impertérrito historia­
dor, y que otro que no fuese el señor 
Fuentes, habría abandonado, decla­
rándose vencido y derrotado en tan 
colosal lucha con el enemigo eterno é 
irreconciliable del hombre, el tiempo. 

Pero el éxito ha coronado los esfuer­
zos del autor de tan notable trabajo, y 
solo ante el detenido examen del pla­
no, puede uno llegar á comprender el 
esfuerzo realizado por el Sr. Fuentes, 
para coronar la cima del proyecto que 
ha 17 años concibió. 

Nada ha pasado desapercibido para 
el Sr. Fuentes. El Alcazar-kibir, la 
gran Mezquita, el lecho antiguo del 
Segura, el recinto primero de Murcia, 
y el que después se adicionó por la 
parte Norte y Oeste de la población 
encerrando en sus muros, los barrios 
de la Azataca y Arrixaca, y en cuyos 
recintos están marcadas sus puertas 
y torreones, cuyo número viene, por 
rara casualidad, á estar conforme con 
el marcado por Montaner en su cróni­
ca. El emplazamiento del palacio de 
los adelantados que fueron de Murcia, 
la primera, segunda y tercera Cate­
dral, con las modificaciones introdu­
cidas en sus emplazamientos, todo, 
absolutamente todo está allí consig­
nado, diciendo las diferentes tintas 
de lo entre líneas encerrado, lo que 
fueron aquellos edificios, calles y pla­
zas, y lo que hoy son, efecto de la pa­
ra muchos y para mi mal entendida 
ley de ornato, que todo lo sujeta á la 
línea recta, no vacilando en destruir 
para encontrarla, edificios y calles 
que son páginas abiertas del libro de 
nuestra historia antigua y mudos tes­
tigos de los hechos que en aquellos 
tiempos se sucedieron. 

Biplano Elemental de la antigua 
Murcia, está dividido en 68 puntos 
principales, cada uno de los cuales se­
rá tratado en un tomo pequeño por 

el Sr. Fuentes, el que, con la minucio­
sidad que tan característica es en todos 
sus escritos, hará la historia detallada 
de cada uno. Trabajo colosal, que que­
dará ignorado, por cuanto el Sr. Fuen­
tes, tiene el propósito de que no vea la 
luz pública, con lo cual ha de propor­
cionar á los aficionados á esta clase 
de estudios una grandísima contrarie­
dad. 

El trabajo del Sr. Fuentes, resulta 
una interesantísima obra, única en su 
clase, y que bien merece se dé á la pu­
blicidad, pues con ello se desvanece­
rán muchas dudas que aun quedan so­
bre algunos puntos de la historia de 
nuestra ciudad. 

/ . de Santiago Qodinez. 

Crónica alegre 
El calor ha dicho que ya no se vuel­

ve pasos atrás. 
Y ha sentado sus reales en esta po­

blación. 
La sartén del Malecón está de en­

horabuena. 
Y vean Vdes. que contrasentido: 
Cuanto más aprieta el calor es cuan­

do la gente se mete en la sartén. 
Pues así es. 
Una sartén fresca. 
Por eso ya se va notando anima­

ción en aquel sitio, por parte de no­
che. 

Aun no centellean los arcos voltai­
cos, porque aun no es tiempo. 

Pero la luna, como no depende del 
municipio, brilla de cuando en cuan­
do, según reza en el almanaque. 

Y en esas noches de luna esplendo­
rosa, cuando el plateado disco... 

(Esto ya lo dijo el poeta.) 
Pues bien, en esas noches de luna 

suelen ya dar sus paseitos algunas fa­
milias s'oci&bles y candidas. 

Allí van y reciben á sus amigas ca-
he la dura piedra de un asiento. 

Los novios se disputan las horas y 
los minutos para no perder un mo­
mento de amena y amorosa conversa­
ción. 

Si Vdes. han sido novios alguna 
vez y han asiatido á estas reuniones 
familiares en la Sartén del Malecón, 
podrán apreciar los encantos de aque­
llas horas. 

Ella mira á la luna y de reojo al 
amante, así como el que parece que 
mira al plato y son las tajadas las que 
devora con los ojos. 

El se la come también con la vista 
y hasta trata de pellizcarle en el co­
do, con grave perjuicio de ser visto 
por la madre. 

—Matein no seas macaco—suele de­
cir la joven con rubor artístico. 

—P«ro si es que no me puedo con­
tener,—dice el chico mordiéndose las 
uñas. 

—Sí mamá te vé, se enfada. 
—Ande, pues échame una mirada 

muy larga muy larga. 
—¿Cómo de lar^a? 
—Como de aquí al puente. 
—Eso es poco. 
—Pues entonces mírame hasta que 

yo te písela puntita de ese pie mo-
nin y chirriquitín y saltarín... 

- iPi l l in! 
En esto la madre, si es de caballe­

ría, que es lo más fácil, se pone en 
pie y corta el idilio en la parte más 
conmovedora. 

—Niña, á casa que es tarde—dice 
con sequedad de suegra en perspectiva. 

—¡Si no han dado las diez!—se 
atreve á decir el novio. 

—Eso á V. no le imíiorta. 
—Gracias. 
—No hay de que y le advierto que 

esto no es para todas las noches. 
—Pero mamá—exclama la chica 

impacientándose. 
—Que no es para todas las noches. 

Todavía no le has terminado los cal­
cetines que le has de regalar á tu tio 
el dia de su santo. 

—Ya los tengo casi concluidos. 
—A mi no se me contesta. Vaya 

Matein, V. se va á su casa por otro la­
do, que no quiero que lo vean con no­
sotras. 

—Esta muy bien—dice Matein, 

Y mirando por última vez á su ado • 
rada, se marcha Malecón abajo rene­
gando de su suerte y de su suegra. 

Pero que le quiten á el las miradi-
tas de antesy el pellisco y la luz de 
la luna. 

J . ARQUES. 

CARTA ABIERTA 
Señor «Estante» del Paso de la Sa-

maritana. 
Muy señor mió: He leido la carta 

abierta por V. suscrita, dirigida á don 
Pedro Diaz, y publicada en LAS PRO­
VINCIAS DE LEVANTE, en SU número de 
anoche. 

En dicha carta rechaza lo de impro­
piedades del brocal del Pozo, que dice 
elSr. Diaz Casou; en lo cual, yo, no 
entro ni salgo; pues cómo no he llega­
do á ver los que usan ó mas bien, se 
usaran por la Judea, no puedo estable­
cer comparación, para ver si hay ó no 
esa impropiedad que V. no admite, y 
echa de ver el autor de la «Pasionaria 
Murciana». 

Afirma, y es verdad, que ha desapa­
recido el brocal de ios espejos; y que 
fué sustituido por el que hoy lleva el 
Paso, como «igualmente el pozal»; y 
en esto si que veo yo desde mi Paso, 
pues .también soy Estante, impropie­
dad, por no decir oposición al Texto 
Bíblico. 

Los que conocemos algo la vida ru­
ral, sabemos que en esos pozos de agua 
donde se provee una aldea mas ó me­
nos importante, nó hay tal pozal, si 
no que cada uno que rk á sacar agua 
lleva soga ó cuerda, para dejar caer y 
llenar la cántara, caldero ó pozal; pues 
de babor en tales pozos esos utensilios 
comunales, desaparecerían. 

Y esto de que no deba Helar pozal 
el Paso de la Samaritana, no es mera 
oo|igetura, si no conforrnai-se con lo 
que dice la letra del capítulo IV del 
Evangelio do San Juan. 

Jesús llegó al pozo antes que la Sa­
maritana; pues dice el Texto Sagrado: 
Jesús, cansado del camino, estaba asi 
sentado sobre la fuente, (versículo 6.") 
vino una mujer de Samaria. á sacar 
agíia (versículo 7.") llevando, pues, 
sed el Divino Maestro, y habiendo allí 
pozal no había necesidad da esperar 
que vinieran á sacar agua, ni pedirla, 
Bino haberla Cristo tomado. 

Pero aún se aclara esto más en el 
Evangelio. Habiendo llegado la mu­
jer, Jesús le pidió agua, á cambio de 
otra agua viva que El le darla; y 
aquella juguetona mujer le dije: Se­
ñor, no tienes con qué sacar el agua, 
y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, 
tienes el agua viva^ Por tanto, allí no 
habia^jozal. 

Asi es que, según mi larga práctica 
de Estante, y los pocos estudios que 
he hecho de nuestros pasos, huelga 
ese dorado pozal. Y á mi pobre jui­
cio, tal pozal debe sustituirse con una 
cuerda ó soga, más ó menos artísticos 
que llevara en la mano la Samaritana, 
al modo que vemos llevarla otras mu­
chas aldeanas, cuando van al pozo, ó 
regresan con un viaje ó camino de 
agua, que dicen en cierta tierra. 

Y esa soga ó cuerda debe llevarla 
en una mano, pues la representación 
de ese paso está indicando el comienzo 
de aquel largo diálogo entre Cristo y 
la Samaritana, recien llegada al pozo, 
arrogante con sus cinco maridos; pro­
caz y guasona, como decimos hoy, con 
el que trajo el agua que aplaca el fuego 
y la sed de las pasiones. Y cuando ter­
minó la escena, aquella muger ya era 
otra; toda ella se trasformó; dejando 
el cántaro al marcharse á dar parte de 
lo que había visto. 

Suyo affmo. q. s. m. b., 

ÜN ESTANTE DE OTBO PASO. 

Murcia 30 de Abril de 1897. 

Desde Bullas 
Accediendo á los justos deseos del 

interesado, y en razón á que á todos 
está concedido el derecho de defensa, 


